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      DEDICATORIA


    


  
    
      
		 

      
		AL GRAN BRASILEÑO, EXCM. SR. DOCTOR DON OCTAVIO MANGABEIRA, CEREBRO DE ESTADISTA Y CORAZON DE POETA, A CUYA GENEROSA INICIATIVA SE DEBE LA PUBLICACIÓN DE ESTA BIBLIOTECA, DESTINADA A SER EL MAS VIVO E INTENSO LAZO DE UNION ESPIRITUAL ENTRE TODOS LOS PUEBLOS DE ORIGEN IBERICO, CON LA MAS HONDA GRATITUD Y LA MAS FERVOROSA ADMIRACION,

      
		 

      
		FRANCISCO VILLAESPESA.

      
		 

      
		RIO DE JANEIRO, MARZO DE 1030.

    

  

    

      

		 


      PROLOGO


    


  
    
      
		 

      
		Si nuestra América pudiese tener un poeta integralmente representativo, y la juventud precisase de un Maestro que la orientase, yo no vacilaría en dar ambos títulos—que hoy constituyen la obsesión de la mayor parte de nuestros rimadores y ensayistas,—al joven autor de este libro.

      
		Ninguno como él, hasta ahora, nos ha dado en detalle y en conjunto, una visión más clara, más fuerte y más sintética, de los múltiples y caóticos panoramas físicos y psicológicos del Nuevo Continente. Ni nadie tampoco ha sembrado, con más enérgico y fecundo optimismo, una cosecha de esperanzas más gloriosas, más plásticamente adaptables a las realidades étnicas y geográficas.

      
		Pero ni poeta representativo, ni maestro de juventudes: Ronald de Carvalho es algo más que todo eso: es el Poeta—así, con mayúscula—que desbravándolos antes en su propio espíritu, ha señalado un nuevo rumbo al pensamiento y a la emoción en un momento lamentable en que todos los esfuerzos son meros ensayos dónde la incapacidad se disfraza, consciente o inconsciente, de rebeldía, y en dónde, en nombre de un academismo y una retórica virtualmente fosilizadas aún en gérmenes, se protesta contra todo lo que sea retórico y académico.

      
		Mientras los otros analizan. Ronald crea; mientras los otros niegan él afirma con un gesto rotundo de convencido; mientras los otros dudan, él siente y hace alardes de una fe fanática en los altos destinos de su raza y de su pueblo; y construye infatigablemente, seguro de que si no está levantando el edificio del futuro, está, por lo menos, reafirmando sus cimientos, y que todo cuanto se construya en adelante tendrá que sustentarse en ellos.

      
		El pasado no le interesa sólo arqueológicamente—con ser la arqueología una cosa tan bella,—sino como una cantera viva para extraer los materiales, ya experimentados, pava la más sólida edificación del futuro.

      
		Su juventud se ha prodigado en todo en un desbordamiento verdaderamente amazónico. Su “Pequeña Historia de la Literatura Brasileña” es un libro ejemplar en las letras iberoamericanas, sin precedentes y hasta ahora, desgraciadamente, sin continuadores. Su serenidad de juicio, sus vastas perspectivas ideológicas, su sobriedad de estilo y su madurez imparcial, son casi inconcebibles con el ardor tropical de su juventud. Y es que Ronald en ese libro, como en casi toda su obra poética, ha llegado a este supremo milagro artístico: disciplinar la juventud, sin hacerle perder, con ello sus ímpetos generosos, sino encauzándolos y dirigiéndolos a más altos fines...

      
		Impersonalizando su juventud casi desde su primer volumen: “Luz Gloriosa”, la ha eternizado en su arte intenso y musculoso, sin afemina mientes ni claudicaciones.

      
		Además el Poeta posee la virtud dannunzziana de la renovación, no por snobismo, como en la mayor parte de nuestros innovadores, sino por una necesidad esencial de su alma, por un afán irresistible de perfeccionamiento interior que lo impulsa hacia todos los caminos, dónde pueda encontrar inéditos motivos para su arte. Y es natural que estos nuevos motivos, para poder externarlos en su verdadero valor, requieran y exijan también nuevas formas de expresión.

      
		Mientras Ronald de Carvalho pintó determinados paisajes y sugirió ciertos estados de alma, impulsado por las eternas inspiraciones más o menos afectivas o literarias, se valió magistral mente del ritmo y de la rima clásicos, del ritmo y de la rima, que ya en “Luz Gloriosa", y sobre todo en esos dos libros tan humanos que son “Poemas y Sonetos” y “Epigramas Irónicos y Sentimentales ”, eran los más dóciles esclavos.

      
		Pero su visión se agranda, se agudiza y «se intensifica. Se sale de sí mismo para contemplar la naturaleza que le rodea, esa naturaleza ciclópea, no vencida aún por el hombre... Y la rima y el ritmo clásicos, eran inhábiles para expresar su grandeza... Y entonces, el Poeta, con una maravillosa intuición crea nuevos ritmos, mejor dicho, canta libremente a esta naturaleza tan libérrima.

      
		En toda la poesía brasileña se advierte, invariablemente, desde su aparición, a través de todas las escuelas, un espíritu nacional marcadísimo. Todas las tendencias se nacionalizan en el Brasil, haciéndose brasileñas. Efectos, sin duda, de la irresistible virtud absorvente de esta Naturaleza única, que se impone victoriosamente sobre todo, hasta sobre la Retórica.
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